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 PRÓLOGO
 
Vanessa del Valle es una creadora con multitud de pasiones artísticas. Es una portentosa poetisa, guionista aficionada, soberbia cocinera y una hábil ilustradora, como demuestra la portada de este mismo libro. Pero había un arte que solo cultivaba en privado, el de la escritura. Ahora, cientos de páginas después, se decide a ofrecer y demostrar, con una novela, sus habilidades y vibrante creatividad.
Hace muchos años que conozco a la autora, y un tercio los ha pasado desarrollando El cénit de Sidus. Por ello, pese a ser su primera obra, rezuma pasión y disfrute. Sin duda, por haber estado hecha con dedicación y paciencia, puliendo y abrillantando cada aspecto hasta ser de la calidad exigida.
Gran aficionada al género, atesora lo mejor que ha recibido de él y lo impronta en una novela singular y robusta, que sorprende por su ligereza. Su dinamismo acerca la obra a un trepidante guión cinematográfico. Rehuyendo del formalismo burocrático de un estilo más clásico, aquí el narrador es prácticamente sustituido por una especie de corresponsal en directo, que apenas tiene tiempo de retransmitir los sucesos. Con contadas concesiones a la contemplación y a la recreación, la narración te arrastra por las solapas y te lleva a una epopeya frenética. De igual manera, los protagonistas son engullidos por los acontecimientos, y obligados a renunciar a su mundo y a parte de sus propios valores, en pos de salvar de la extinción sus vidas y la de los suyos. La narración, pese a huir del maniqueísmo, y ser clara y concisa, no cae en lo simplón y aprovecha esa austeridad narrativa para desarrollar con descarnada intensidad las tragedias de los protagonistas. No solo ríes y lloras con ellos, también pasas frío, hambre, dolor, placer, horror, ira y pasión; podrás oír como respiran, saborear lo que beben, oler aquello que les hace enloquecer. En esta obra los conceptos clásicos del bien y del mal (protagonista-antagonista) se intercambian según cada punto de vista; nada es malo y nada es bueno del todo, y todos tienen parte de razón, tanto que se podría considerar una obra con cuatro protagonistas intentando ser consecuentes con lo que creen que deben hacer. Sentimientos, que lejos de ser primarios, son complejos y fuertes, y reaccionan como materia viva a los acontecimientos, y los dejan marcados para siempre, con heridas que costarán de cicatrizar.
Si algo define el texto es intensidad y complejidad, pero su fluidez y claridad narrativas la convierten en una experiencia casi vital que deja con ganas de más, y, como los grandes clásicos, te cambia un poquito.
Víctor Jané.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Dedicado a mi familia, en especial a mi padre, Rafael del Valle,
sin su ayuda y ejemplo no sería la persona que soy hoy en día.

CAPÍTULO 1

El atardecer de las seis lunas
 
―No puedo dar cabida a todo el odio que siento dentro de mí.
―Mi cuerpo, mi alma y mi corazón roto. Lo que queda de mí solo vivirá para dar muerte a todo lo humano.
 
Una solitaria figura femenina se erguía frente a la balaustrada del balcón del Palacio de Salis. Addaia contemplaba con añoranza el gran mar que se perdía en el horizonte. De azul profundo y oleaje intenso. Pensó en su planeta de origen, Pangea. Aquel océano se parecía tanto al mismo que la había visto crecer…
La gélida brisa acariciaba su tez blanca mientras analizaba sus pensamientos. Después de doscientos años aún seguía pensando en él; cuánto lo echaba de menos. Ella, hija de una de las familias más antiguas de su mundo, poseedora de la Ánima îre, se sentía débil y vieja cuando afloraban sus recuerdos anidados.
Parpadeó. Notó que se le secaban los ojos; no lloraría. Su carga era esa. Siempre añorando. Su nostalgia mezclada con el salitre y el amargor de la pérdida.
Sintió el olor penetrante a mar tras una oleada de aire fresco, la humedad perlada se impregnó en su rostro.
Addaia poseía una apariencia joven y esbelta, de piel aterciopelada, cara ovalada y carnosos labios rojo carmín. El frío hacía que la sangre subiera a sus mejillas, llenándolas de rubor. Su larga y oscura melena, mecida por el viento, caía a lo largo de su cuerpo. Iba ceñida en una toga blanca con bordados de plata y oro que le conferían un aire de alta nobleza. Sus movimientos eran majestuosos, elegantes, propios de una desmodos de más de mil años de antigüedad.
Dejó de pensar en él y se propuso entrar en el palacio en busca de su padre. El hombre más querido para ella.
La arquitectura de aquel edificio era sencillamente soberbia. La piedra blanca predominaba, junto con una decena de ventanales coronados con arcos conopiales y arquillos. Poseía la típica imprenta de la erosión del mar en sus paredes. Un arco de medio punto construido con minerales cautês adornaba y aseguraba el portón de madera que daba entrada a una de las estancias.
Se adentró en silencio en el salón principal del palacio, vio a su padre nada más entrar. Este revisaba en su teluris alguna tesis importante, sentado cómodamente en el diván. Observó el pequeño y delgado libro electrónico que sostenía a la altura de sus ojos. Escrutó en su rostro esperando alguna reacción a su entrada. Parecía inmerso.
―Padre ―dijo.
―Bendecida Addaia ―contestó sin prestarle demasiada atención.
Ella tomó asiento a su lado.
Su padre, Samuel, era uno de los desmodos más admirados del planeta, con más de mil trescientos años de longevidad. Se llevaban apenas unos pocos años de diferencia. Aún irradiaba juventud y atractivo irresistibles por todos sus poros. Casi se diría que una luz emanaba de él. De piel blanca, labios finos y cabellos dorados como el Sol antiguo de Pangea. Olía a trigo cada vez que se sentaba a su lado. Era curioso cómo ese aroma tan similar al de los campos en los que jugaba de pequeño aún permanecía en él.
Antes de ser un desmodos, Samuel había sido un pequeño niño humano despreocupado y alegre. Algo excéntrico, pero de buen corazón. El pasar de los siglos lo habían tamizado hasta convertirlo en una persona sabia y perseverante. Las desgracias pasadas también le habían transformado en un viejo apático y huraño. Tan parecidos en algunas cosas… sin embargo tan diferentes en muchas otras.
―Padre ―repitió―. Hemos de hablar sobre mis últimas sensaciones.
Samuel dejó de estudiar su teluris y dirigió sus ojos hacia la nada, pensativo.
Parvus, el pequeño androide acompañante de Addaia, apareció caminando con sus peculiares andares por uno de los pasillos colindantes. Se quedó parado frente a su dueña, observándola mientras esperaba pacientemente.
―Siéntate a mi lado, Parvus ―le pidió.
De un gracioso saltito, el androide de apenas treinta centímetros subió al gran diván que gobernaba aquella estancia.
Tres cuadros enormes de la familia colgaban de una de las paredes. Al otro lado, pinturas decorativas en tonos pálidos, anaranjados y azul cielo. Dos columnas dóricas sostenían firmemente el techo, una primitiva caja de música de cobre descansaba en el centro.
Samuel, tras un corto espacio de tiempo, rompió el vago silencio que se había creado entre los dos.
―Qué sientes, Adda, dímelo. ―Así era como Samuel llamaba cariñosamente en la intimidad a la que fuera su hija y alma gemela.
―Siento molestarte, padre, estos últimos días te he notado muy inquieto, como si desearas decirme algo.
―Eso es… ―Samuel titubeó―. Algo que no debe preocuparte, mi amada. Los problemas del gobierno se han intensificado. Eso es todo.
«Me está escondiendo algo», pensó Addaia.
―Siempre he creído en tus palabras, padre, pero hay algo raro en esto.
Parvus siguió con su mirada de metal el teluris de Samuel mientras este lo depositaba en una mesita de madera cercana a ellos.
Samuel sostuvo las dos manos de su hija firmemente.
―Vienen tiempos extraños para todos, Adda; has de tener paciencia.
«¿Qué es lo que no me quiere decir?», se preguntó Addaia, invadida por una gran desazón.
―Me haces sentir como si no fuera parte de esto; quiero ayudarte en lo que te aflige.
―Tienes que apoyarme, Addaia; dentro de unos días partiré de viaje, estaré muy poco tiempo fuera. Cuando vuelva, quizás podamos hablar sobre ello.
―¿Qué quieres decir, es que no me vas a llevar?―. Intentó desesperadamente controlar sus sentimientos.
―Sé que hace siglos que no hemos estado separados, pero no puedo llevarte, hija mía. ―Le acarició suavemente la mejilla―. Parvus se quedará contigo.
El pequeño androide dirigió su mirada callada a Samuel y luego a Addaia.
―No entiendo bien qué sucede, padre; hacía tiempo que no me sentía así como ahora. Confundida.
Samuel abrazó a su hija notando cómo esta intentaba calmar su perturbación interior.
―Prométeme al menos que cuando vuelvas me lo contarás todo ―rogó Addaia.
―Así será ―respondió él.
No consiguió sacarse las dudas de su cabeza. «Le seguiré ―pensó―. Puedo saber dónde está en todo momento y él lo sabe, por eso necesita creer que me quedaré aquí».
Samuel acarició sus negros cabellos.
Parvus pensó que allí ya no le necesitaban. Tras dar otro saltito para bajar del diván se fue caminando por el pasillo.
Todo aconteció más rápido de lo que Addaia hubiera deseado. Los desmodos solían ser personas pacientes y tranquilas. Por regla general, las cosas se hacían despacio, sin prisas. Había toda una eternidad para elaborarlas, dada la condición de inmortales de la que gozaban. No obstante, el día de la partida de Samuel todo sucedió frenéticamente.
Todo estaba listo; impacientes, esperaban a la nave que le llevaría lejos de ella.
Fuera del palacio, un cálido atardecer rojo purpúreo bañaba el cielo. Cuarenta y dos años de luz antes de hacerse la oscuridad. Con las seis lunas siempre visibles en el cielo. Calipe, Cea, Aristide, Fia, Domenia y Rea. Así era su mundo.
Addaia sintió una punzada de sed. Hacía poco que había bebido su dosis de cruor, pero estaba tan tensa que su cuerpo le pedía más inusitadamente. Consiguió atenuar sus miedos. Tenía un plan para seguir a su padre, aunque no iba a ser fácil.
Las naves desmodos eran ágiles y veloces, tenían sensores excelentemente desarrollados que podían rastrear fácilmente a cualquiera que intentara seguirlas. Sería detectada nada más despegar tras ellos. Por lo tanto, solo podía confiar en sus sentidos: crearía una ruta lo más desviada posible, pero con una curva lo suficientemente cercana para no perderlos.
Tenía la esperanza de que evitaran saltar a velocidad interplanetaria. Albergaba suficientes sospechas como para creer que se dirigían a algún satélite cercano.
Addaia salió de su ensimismamiento al escuchar la llegada de la nave antes que nadie. Tanto ella como su padre se levantaron aprisa y salieron al pequeño puerto que poseía el palacio en el exterior.
La nave êvo de transporte amerizó exitosamente y quedó suspendida a escasos metros del mar.
La plataforma de la nave se acopló sobre el muelle y a continuación descendió una silueta.
―¡Sir Samuel Stadpole! ―llamó la figura misteriosa alzando la voz por encima de los ruidosos motores de la nave.
―¡Federic, está todo listo! ―contestó Samuel―. ¡Permítame solo un momento!
―¡Por supuesto, sir Samuel! ―le indicó con un movimiento de manos.
Su padre se acercó a ella con semblante sombrío. Besó su frente susurrando dulcemente:
―Mi amada Adda, pronto estaré compartiendo el atardecer contigo.
―Padre… ―apenas murmuró.
Con gran preocupación le vio partir hacia su misterioso destino. La êvo despegó sin demorarse lo más mínimo, alejándose rápidamente de allí.
―¡Parvus! ―chilló Addaia ahogadamente, como si aún pudieran escucharla.
El pequeño androide apareció repentinamente, observándola desde el suelo con impaciencia.
―Prepara la vinger, hemos de despegar lo antes posible.
Parvus salió disparado y desapareció dentro del palacio.
Addaia sopesó el siguiente paso. Sus sentidos la advertían de que algo oscuro acechaba aquella misión encubierta. Tan importante como para que su ubicación no pudiera serle revelada. «Mi padre corre peligro», presintió.
Su planeta, Caelus Sidus, había gozado de la paz durante dos preciosos siglos después de las guerras de Marso. Algo podría haber perturbado esa tranquilidad o quizás algo relacionado con la única otra raza existente en el sistema. Los humanos…
Estos vivían como animales en Fonteius Sidus o Tera, como llamaban ellos mismos a su mundo. La terraformación de su planeta de gas había sido muy complicada, ya que no dominaban la técnica tan excelentemente como los desmodos. El hecho de que su atmósfera poseyera un estado semilíquido complicaba el proceso en extremo. Los humanos llevaban dos siglos rodeados de un hábitat irrespirable, tóxico y de altas presiones. Suspendidos a cientos de kilómetros sobre un magma plateado que cubría por completo su vasto e inmenso tamaño, que, además, iba perdiendo su estado líquido a medida que se alejaba del núcleo, al igual que su temperatura. Encerrados en ciudades cúpula gravitando alrededor de Tera, la alternativa era la lujosa vida bajo tierra en satélites cercanos.
Las tensiones debían de haberse agudizado, de alguna manera.
Addaia se encaminó hacia su vinger, que se encontraba camuflada bajo una placa de suspensión cercana al Palacio de Salis. Salió caminando por los terrenos familiares sin mirar hacia atrás, desobedeciendo a su padre por segunda vez en la vida.
Parvus parecía estresado con la puesta a punto de la nave. El androide estaba preparado para todo tipo de tareas, desde cortar el pelo hasta programar computadoras de vuelo. Dotado de una limitada inteligencia artificial, como sucedía con todos los androides desde la creación de los primeros modelos. Debían ser de pequeño tamaño y sin la posibilidad de comunicarse verbalmente. Lo que menos querían los desmodos, y sobre todo los humanos, era una nueva raza que se impusiera a las demás. Por aquella principal razón los dos bandos siempre habían fabricado respetando la Ley de la Prohibición Mecánica, independientemente de su enemistad. Así, esas pequeñas vidas artificiales serían útiles y serviles, nunca una amenaza. Transgredir esa ley era la mayor aberración que se podía llegar a cometer.
Addaia llegó justo en ese momento y descendió a la vinger.
―Los mares llevan mucha carga eléctrica hoy, tendremos un buen despegue ―auguró.
Sacó el uniforme dermoadaptado de su cabina y se lo colocó quitándose el vestido con destreza. Sintió un pequeño escalofrío al ajustarse los sensores, tras notarlos filtrándose como pequeñas agujas en su piel. Recogió su melena en una larga cola y miró a Parvus antes de tomar los controles.
―Colócate de copiloto, Parvus; no vamos a poder invitar a nadie más, vas a tener que ayudarme.
Parvus subió al asiento torpemente, miró atónito hacia la consola de mando y después a Addaia.
―¡No me mires así, busca algo para poder llegar a los controles, venga!
Finalmente, hizo un hatillo con toda la ropa que se había quitado y la puso sobre el asiento de Parvus.
―Toma, eres un quejica ―dijo bufando.
Parvus subió al bulto de ropa mientras estrechaba sus ojos metálicos y sacudía su cabecita de lado a lado, indignado.
―Estás sentado sobre seda vermis, es todo un privilegio ―soltó con ironía.
El androide emitió un suave chirrido de irritación apretando sus juntas de metal, que consiguió que Addaia esbozara su primera sonrisa en muchos días.
Se colocó la bioesfera transparente en la cabeza, aspiró profundamente, cerró los ojos y se tendió bocabajo. La posición de pilotaje en estas naves ligeras era bastante peculiar. Debía relajar todos sus músculos y hacerse una con la nave. Sentir la vibración del mecrametal y el sistema orgánico conductor. Parvus se encargaría de corregir cualquier tipo de error que escapase a sus sentidos.
«Despeguemos ―pensó―. Suavemente».
El mar seguía bajo ellos, debía operar con la máxima precisión para salir de debajo de la placa de suspensión.
La vinger avanzó lentamente sobrevolando las aguas como una ligera pluma, haciendo que el oleaje se abriera tímidamente a su paso.
«Salgamos de aquí».
La nave salió tan disparada hacia el cielo que Parvus tuvo que agarrarse firmemente al respaldo del asiento para no acabar rebotando como una pelota.
Tras un soberbio pilotaje, en pocos minutos se encontraron en órbita.
Antaño la radiación había sido un gran problema para navegar por el espacio, sin embargo, ahora que los viajes interplanetarios no solían durar más que unas pocas horas, se había reducido la exposición considerablemente. La mayoría de las naves y trajes espaciales actuales poseían protección ante campos magnéticos y electrostáticos que repelían con efectividad las radiaciones. A eso había que añadir, además, la resistencia natural que se había desarrollado a lo largo del tiempo.
Las estrellas rodearon la nave; desde el óculo inferior de la vinger, Addaia contempló su mundo. Tan bello como Pangea cientos de años atrás, aunque su azul era mucho más intenso. Había costado mucho tiempo, dolor y lágrimas crear ese hermoso hogar.
«Tengo que concentrarme en padre ―pensó―. He de llegar hasta él».
Después de largos años conviviendo juntos y dada la línea genética que los unía, había adquirido esa singular habilidad de saber dónde se encontraba en cualquier momento. Estaba mentalmente unida a él. Sin embargo, ahora se encontraba muy lejos, más de lo que ella recordaba haber estado nunca. «La señal es tan débil…», se lamentó.
―Creo que van a un satélite, Parvus, no van a quedarse en Caelus Sidus. ¡Menos mal!
Introdujo las coordenadas con su mente y de forma manual para no cometer errores.
―Al satélite de Rea ―murmuró―. Es allí adónde se dirigen.
 
Samuel se encontraba sentado junto a Federic, levemente ansioso por haber dejado atrás a su hija. Preocupado por no poder prever su reacción. Después de mil años, Addaia seguía siendo un ser impredecible, no deseaba verla mezclada en nada que pudiera situarla en serio peligro. Su compañero de asiento le observaba también pensativo.
Federic era un prestigioso desmodos en Caelus Sidus. Aparte de ser una de las piezas clave de la estructura de seguridad política del planeta, sus obras literarias eran muy conocidas. Era lógico que fuera el encargado durante ese viaje de la protección y necesidades de uno de los senadores.
Miró la pantalla que se encontraba delante de ellos, donde aparecía información detallada del trayecto.
―Sir Samuel, en pocos minutos llegaremos a Rea. Aterrizaremos en la ciudad de Pômum Rubra ―informó Federic.
―Perfecto ―contestó Samuel.
―Sabe que no podíamos decirle nada de esto, sir Samuel… ―comentó repentinamente refiriéndose a su hija.
―Lo sé.
―Addaia es una pieza clave en nuestra sociedad, de las pocas poseedoras del Ánima îre, pero esta expedición es extremadamente secreta ―continuó Federic―. Solo tres miembros del Senado, incluido usted, han sido convocados. Más un reducido equipo para poder velar por su seguridad.
―¿Conocemos ya a cuántos humanos vamos a recibir? ―preguntó Samuel, distrayendo la conversación sobre su hija a propósito.
―Acudirán algunos miembros relevantes de la facción humana Civitanig, no sabemos el número exacto. Apenas tuvimos comunicaciones con la intención de evitar centinelas espía. ―Federic hizo una pausa, quedándose pensativo.
―Desde que se firmó el tratado de neutralidad, hace más de doscientos años, no hemos mantenido contacto alguno con humanos. Solo algunas líneas abiertas con la facción Civitanig y con rigurosa discreción ―continuó―. Aunque no le estoy diciendo nada que no sepa. Solo quería que comprendiese lo extremadamente delicado de la situación.
―No hace falta que se disculpe, Federic. Vienen tiempos aciagos ―suspiró.
―A veces pienso si nunca viviremos tranquilos; hemos visto morir a tantos de los nuestros por el camino ―dijo el joven, sensiblemente afectado.
―El problema, Federic, es que nosotros recordamos a todos los que hemos perdido durante nuestras largas vidas. En cambio, los humanos, con su fugaz existencia, tienen la suerte de recordar a ninguno o quizás solo a unos pocos. También es lo que nos hace más fuertes, la suma de todas las desgracias y errores que hemos cometido durante siglos nos ha hecho sabios. Por eso hoy estamos aquí.
―Aunque, a veces, la suma de todo eso también puede convertirse en algo peligroso. Acaba superando nuestros límites y solo pensamos en erradicar el mal que nos hostiga, como si de un tumor se tratara, por vías mucho menos pacíficas. Por eso también hoy estamos aquí. ―Federic siguió hablando mientras torcía la boca en una mueca al pronunciar su nombre―. Todos sabemos que los rumores sobre los câlîgâtum son ciertos.
Federic era un desmodos relativamente joven, unos trescientos años de vida, bastante atractivo, de tez suave y pajiza. No obstante, ya conocía bien la pérdida y el desdén de la que hablaban. También la vergüenza de su propia raza, los câlîgâtum. Esos seres infames que se escondían en la cara oculta de Caelus Sidus, amparados por la oscuridad, enfermos de odio. Conspirando contra los humanos. Poniendo en serio peligro los dos siglos de neutralidad.
«Siente aversión hacia ellos, no se lo reprocho, no son dignos de nuestro linaje», pensó Samuel.
―Espero de verdad que esta reunión sirva para todos los que no deseamos conflictos en el sistema ―confió Samuel.
―Que la sangre que fluye te oiga ―entonó Federic a modo de pequeña plegaria.
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